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para  ello  &C.  José    Prieto  Tenorio, 

AUTO.  Alcaidía  Constitucional  de  Huaura , 
Abril  dos  de  mil  ochocientos  catorce.  =  Por 
presentada  e*ta  parte  con  el  registro  original  que 
contiene  el  Cobdicilo  de  que  se  hace  relación 
otorgó  Duna  Joaquina  de  Salazar  ,  y  Gaviño  y 
siendo  este  el  que  pretende  el  ocurrente  califi- 
car para   crédito  de  su    legalidad  ,   y   buena    fé  : 

Los  te.tipr.V"'"3"1!11"1^^165  "conocerán  al  cita- 
,  r .. -ufciJo  en  la  forma  que  está  escrito  <e 
-J  leerá  de  verbo  at  verbum  ,  y  el  pedimento 
queJiacc  esfa  parte  ,  y  baxo  la  religión  de)  sa- 
grado  juramento  reconocerán  sus  subscripciones 
exponiendo  quanto  se  les  ofrezca,  sobre  su  va- 
lidación ,  precediendo  citación  del  Procurador 
Sindico;  y  evacuadas  ¡as  diligencias  se  resolverá 
lo  que  fuere  conveniente  =  'José  Manuel  Iít,- 
vososr  Proveyó, .y*  fifrñó'ei  decreto  que  antece- 
de el  Señor  Don  Jo^é  Manuel  Hcrvoso  Alcalde 
Constitucional  de  esta  Villa  el  dia  de  su  fe- 
cln  =s   Florencio    López  Secretario. 

■  SI  TACION.  Incontinenti  cité  para  lo  conte- 
nido en  ti  decreto  que  precede  ai  Procurador 
Sindico  de  este  Ilu>tre  Ayuntamiento  de  que 
certifico  =  Francisco  Lopcz.de  Zuniga.  =  Flo- 
rencio López    Secretario. 

DECLARACIÓN  i.  De  Simón  Hurtado.  En  la 
Villa  de  Hoaura  en  quatio  de  Abril  de  mil 
ochocientos  catorce  para  el  cumplimiento  del  de- 
creto que  antecede  fué  llamado,  y  compareció 
Don   Simón   Hurtado   vecino  de  esta  dicha  Villa 
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S  E  R  M  O  N 

DE     ACCIÓN     DE    GRACIAS 

fOR  LA   RESTITUCIÓN  DE  NUESTRO 

AUGUSTO    Y    CATÓLICO       MONARCA 

EL   SEÑOR   DON    FERNANDO    VIL 

rfü    TRONO      DE      LA    SSPAÑA  l 

PRONUNCIADO 

EN    LA    SANTA    IGLESIA    CATEDRAL     DEJ   LOS   REYES 

EL     DI  A    10  DE    SEPTIEMBRE 

DE   l8l4  > 

POR     EL      Di?.     D.     FELIPE       CU E LLAR  5       CAPELLÁN     DÉ 

BONOR       DEL    EXC3I0.     SEÑOR     D.     JOSÉ     FERNANDO     DS 

AEASCAL  ,      VIREY       DEL       PERÚ* 


DE   ORDEN    SUPERIOR, 

LIMA       1 814. 
POR.     DON     BERNARDINO    RUIZ. 


AVDIVI   OXATtOHEJt    TVA31    ,     ET     VJLl   LACRYMAS   TV M 

M ET     DE     MAXV      REGÍS     ASSY RIORU .al     ZRV  A?l      X&1% 

BT      CUrlTJTF.?d     ISTAM   ^    £T      P&QTJ£-GAH.EA*M. 

He  oich  tus  oraciones^  y  he  visto  tus  lá- 
grimas ;  y  en  atención  á  ellas  te  libraré  á  ti  y 
a  tu  pueblo  del  pocfer  del  Rey*  de  los  Asirlos  ,  y, 
ds  protegeré  para    'siempre.   Isaías,    cap.   38. 


i 
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_¿a  conducta    de   Dios.. -en  orden  á  los  soberanos 
y    á  los    imperios    ha  .  sido    generalmente  la   misma 
en    todos   tiempos.   Los   honores   y   glorias    mas    su- 
blimes ,    así  como    las    grandes  calamidades  ,    humi- 
llaciones y   miserias  ,   parece    que    las  ha  reservado 
la   economía    de    su   providencia   para    dilatar   d  de- 
primir  sus    corazones.    Su   elevación   y  gerarquía  los 
ha   expuesto    de    ordinario   á  participar   con    mas  in- 
mediación   de   la  serenidad  y   las     delicias  ,    igual- 
mente  que    de   los  rayos   y    tempestades    del    cielo  ; 
y    unas    veces    sus  crímenes  ,   otras    los   de   Sus  an- 
tepasados ,  les   han   traído   el  cautiverio  ,  ó  la  per- 


<dida    absoluta   de   su   reyno  ,  ó  bien  una     precipi* 
eiada  y   lastimosa   muerte. 

A    la    edad   de    25    años    empuña     el     cetro 
Esquías,    uno  de    los   Reyes  mis   justos  de   Israel. 
Sus    costumbres    irreprehensibles;  ^  su    obediencia    á 
h    ley    de   Moyses  ,    y    su    zelo  infatigable    en  ex- 
tirpar   la  idolatría  r  y    restaurar    el  culto  dd  Dios 
vivo  ,    le   hicieran,   muy    en  breve  digno  de  tal  nom- 
bre.  Pero    provocando   aun    á    la    venganza    los   ex- 
cesos de   sus    predecesores   Achaz  ,   Joatan    y  Ocho- 
zías  ,    no   pudo   menos   de    verificarse   el  oráculo  di- 
Tino   castigando    en   el    hijo   las    iniquidades  de  sus 
progenitores   (  1  )  .  Muy   a   los  principios  de  su  rey- 
nado,  se  halla  sorprehendido  de  una  gravo  enferme* 
dad ,    sitiado   por  Sennacherib  [.   y  amenazado  por  el 
Profeta   Isaías   que    le,  intima   de   parte  del  Señor  se 
disponga    á   morir..  Conturbado   y  oprimido  el  joven 
Monarca  »   levanta   los    ojos  al  Juez   supremo  *    ár¿ 
bitro  de  los   destinos  humanos*  -  „  [  Piadoso  Dios  ! 
exclama  :  ¿  como  me   cortas    él    hilo   de    la    vida    en 
mi    mayor  robustez   y  lozanía?   ¿  Como  desesperas., 
como    privas   á  mis  pueblos    de    un  Rey  que  ios  de- 
fiende y   patrocina    en    las    actuales   circunstancias  r 
que    los    mira    como    a    hijos,    que     los     ha    saca- 
do de  las.  impiedades   en   que'  estaban  sumidos  ,  ha- 
ciendo  que  solo-  en  tu   templo  doblen  la  rodilla ,  y 


que  á   tí  solo  tributen  homenages  ?  Acuérdate  ,  Se- 
ñor ,    acuérdate   de  rai    inocencia  :    acuérdate  de  que 
siempre  he  caminado  por    la    senda   de  la   verdad  y 
Ja   justicia  :  acuérdate   que  be  procurado     imitar     la 
rectitud    de    corazón  de    tu   siervo   David  ,  de  quien 
tuviste  misericordia   en    otro  tiempo  (  2  }  .  Esta  tier- 
na  y    fervorosa  oración  mereció    que    el    Señor  sus- 
pendiese el  golpe    de     su     justicia  ,      revocando     la 
sentencia.    La   sombra  del  relox  de  Achaz  retrogrado 
diez  lincas  :    y  el    Profeta  ,.  después,  de   hacerle     ver 
este    milagro    como   un   testimonio-  de  lo  que  le  pro- 
metía ,   le  habló  de   esta  manera  :   w  el  Señor  ha  oido 
tus    fervorosas    oraciones  y    visto    tus  copiosas  lágri- 
mas :  en  atención  á  ellas  ,  te   prolonga  la  vida  ,  y  pro- 
mete  libertaros,  á  tí    y  i  tu    reyno  del  poder  de  los 
asirlos  ,  y   protegeros    para   siempre  ;   Audivi  oratío* 
nem  tiiam  ,  et  vidi  lacrimas    tuas  .....  et  de  manu 
regís-  assyriorwn  eructa*  te ',   et  civ.it ate m  istam :■ ,  ei 
proiegam  eam. 

Ya  habréis  notado,  católicos,  la  grande  se- 
mejanza de  esta  historia  con  la  de  nuestro  esclare- 
cido Fernando..  Joven ,  de  lisonjeras  esperanzas  , 
virtuoso  ,  amado  de  sns  pueblos  ,  es  apenas  colo- 
cado en  el  trono  ,  quando  le  arranca  de  los  bra- 
zos de  sus  fieles  españoles  el  maquiavelismo  y  la 
perfidia   del  mayor    de    los  tiranos»   Todo,,  todo  le 
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asemeja  al  justo  y  desgraciado  Exequias.  Sus  an* 
gustias  ,  sus  oraciones,  sus  lágrimas  ,  y  las  angus- 
tias oraciones  y  lágrimas  ele  sus  vasallos  ,  Iiaa 
llegado  hasta  el  trono  del  Omnipotente  ,  y  le  lian 
como  precisado  á  tener  misericordia.  El  mismo  usur- 
pador ..que  le  quito'  la  libertad,  lia  contribuido  á 
sentarle  quanto  antes  en  su  solio.  Ya  est'l  Fer- 
nando en  medio  de  su  corte  :.  ya  está  rodeado  de 
los  héroes  que  le  han  conservado  sus  dominios  :  ya 
está  recompensando  sus  trabajos  ,  sus  proezas  y  vir- 
tudes. Ya  está  esperando  de  la  mano  del  Seíior  el 
cúmulo  ele    bienes    que    le    tiene  prometidos  :  Audi  vi 

Brationem  iuam  ,  et   vi  di  lacrymas    tuas et   de 

ttianu  regís  assyriorum  eruam  te  ,  et  civiiatem  is- 
tam  ¡5  et  protegam  éanu  He  oido  tus  fervorosas 
oraciones  ,  y  he  visto  tus  copiosas  lágrimas  ....  y 
en  alencion  á  ellas  ,  te  librare  á  tí  y  A  tu  reyno  del 
poder  del  Rey  de  los  asirios  ,  y  os  protegeré  para 
siempre.  Ved  aquí  la  materia  de  este  discurso ,  que 
va    á    ocupar   vuestra    atención  y  patriotismo. 

¡  Ah  !  quien  tuviera  ,  señores  ,  el  espíritu  de 
Moyses  ,  el  entusiasmo  do  Isaías  ,  la  elevación  de 
Ezecliicl.,  la  ciencia  de  Salomón  ,  la  unción  de  Je- 
remías para  texcr  un  panegírico  en  que  se  pinta- 
sen todos  los  acontecimientos  ,  y  se  desenvolviesen 
todas    sus  relaciones >  shi  omitir    aun    las    menores 


incidencias ;  de  tal  modo  que  se  viese  obrando  sin 
cesar  la  mano  del  Señor  ,  y  á  nosotros  ofreciéndole 
millares  de  votos  ,  y  presentándole  los  vivos  senti- 
mientos de  nuestra  gratitud  por  la  restitución  de 
nuestro  ilustre  Soberano .!  .  .  Pero  ,  Señor  ,  tuya  va 
á  ser  la  gloria  !  Transforma  mi  alma  en  este  ins- 
tante :  lle'nala  de  ese  fuego  divino  con  que  salces  in- 
flamar á  tus  ministros  para  que  anuncien  tus  ver- 
dades :  roy  a  hablar  de  til  ungido  ,  de  tu  re- 
presentante en  la  tierra.  ¡  Virgen  santa  i  Protectora 
de  Esparla  y  de  sus  Reyes  :  tuya  es  también  la 
causa  :  alcánzame  de  tu  divina  esposo  la  gracia 
que    necesito    para    hablar    con  dignidad  y  acierta» 

AVE     MARÍA. 


PRIMERA  PARTE, 


1  /a  juventud  ,  especialmente  en  los  príncipes  v 
es  la  edad  de  los  placeres.  Nacidos  en  el  colmo 
de  los  honores  y  rique&as  ,  no  conocen  iñ  siquie- 
ra el  nombre  de  la  desgracia  y  de  ios  males.  No 
se  les  permite  pisar  las  humildes  chozas  donde  ha- 
Lita  la  miseria  ,  q-uando  se  debía  poner  una  gran 
parte  de  su  gloria  en  que  la  conociesen  y  alivia* 
sen.  Así  en  vea  de  la  fortaleza  que  debía  formar  s*i 


carácter  >  solo  se  advierte  en  ellos  el  luxo  y  el  re- 
galo ,  que  al  paso  que  enervan  su  espíritu  ,  van 
minando  sordamente  los  fundamentos  de  su  imperio. 
Por  eso  quando  Dios  está  irritado  por  los  atenta- 
dos de  los  Reyes  ,  y  compadecido  de  los  desastres 
de  sus  subditos ,  carga  sobre  aquellos  el  peso  de 
las  adversidades  ;  j  los  fortalece  después  para  que 
gobiernen  con  sabiduría ,  y  sean  el  manantial  de 
la  paz  y  felicidad  de  los  pueblos.  J  Fernando  l 
l  Amable  y  virtuoso  Fernando  !  Tu  inocencia  ha  si- 
do %  roca  inamovible  donde  se  han  estrellado  las 
olas  del.  poder  y  la  ambición  del  despota  francés. 
Pero  ¡  que  santo  júbilo  para  tu  corazón  el  ver  ya 
que  todo  esto  se  habia  decretado  ,  y  que  era  conve- 
niente para  despertar  el  valor  aletargado  de  tus  lea- 
les españoles ,  y  restituirlos  á  su  primitiva  digni- 
dad (  3  )  !  ¡  Que'  santo  jubilo  al  considerar  que  el 
Altísimo  no  te  ha  abandonado  ni  un  momento  en. 
la  tribulación ,  y  que  él  mismo  te  ha  sacado  del 
cautiverio,  y  ha  colmado  tu  gloria  l  Cum  ipso 
sitm-  tn   trihulaiione  :    eripiam    eum  ,    et    glorificaba 

mm.  ■■ 

Ciertamente  que  si  recorremos  los  dias  de  nues- 
tro Soberano ,  no  encontraremos  tiempo  alguno  en 
que  le  veamos  disfrutar  la  calma  y  el  reposo.  Na- 
cido  en  una  época  de     esplendor  9    pero   postergado' 


*iuy  luego-,  y  abatido  por  las  pérfidas  maniobras 
de  un  favorito  criminal  y  ambicioso ,  era  reputa- 
do en  los  reales  alcázares  como  una  sombra  de  prín- 
cipe ,  que  era  fácil  disiparla.  Revelados  contra  él  los 
mismos  que  debían  sostenerle  :  sin  amparo  en  su 
deiúl  Padre  i  sin  defensa  en  sus  ministros  y  sóida» 
dos  por  el  exceso  de  una  obediencia  y  veneración, 
mal  entendidas  .  .  .  j  figuraos  ,  si  podéis  ,  almas  sen*» 
sibles  ,  quales  serian  sus  congojas  y  amarguras.! 
Conocer  todos  los  males  y  sus  resultados  ,  sin  po- 
der aplicar  ios  remedios  :  amar  á  sus  vasallos,  y 
amar  y  respetar  á  sus  padres  :  recordar  las  heroy- 
cidades  y  virtudes  de  Carlos  III.  de  Doña  Blanca, 
de  Isabel ,  de  D.  Alfonso ,  de  San  Hermenegildo  ,  y 
ruborizarse  al  recordarlas  :  sobrellevar  ese  tropel 
de  importunas  y  melancólicas  ideas,  sin  perder  la 
razón  o'  la  vida:  ¡ah!y  como  se  manifiesta  cla- 
ramente la  protección  del ,  cielo  ,  que  le  ha  asistido 
en  las  tribulaciones  !  ¡  como  se  descubre  la  alma 
grande  de  que  le  ha  dotado  el  Criador  de  los  Mor 
Barcas  !  ¡  Ah  !  y  con  qué  propiedad  se  oyen  de  su 
labio  estas,  palabras  del  Profeta  :  me  combatieron  f 
Señor,  sin  darme  treguas  desde  mi  juventud ,  y  fa* 
bdcáron  sobre  mis  espaldas  y  prolongaron  la  torre 
de   sus  iniquidades:  pero  con  tus  auxilios,    no  pui* 


- 


dieron  derribarme.  Saepe  expugnaverunt  me  a  jUf 
ventute  mea  ,  et  supra  dorsum  meum  fabricaverunt 
et  prolotigaverunt  iniquitatem  suam ;   etenimnonpo* 

tuerunt    mihh 

Veia  pues  fernando  con  ojo  político  el  dea* 
doro  de  su  nación  y  su  persona  r  y  toleraba  cer- 
ca de  sí  ai  Duque  de  Alcudia  ,  que  separando  ar- 
tificiosamente del  gavinete  á  los  sabios  y  virtuo~ 
sos  Floridablanca  y  Jovellanos  ,  era  lo  mismo  que 
minar  los  cimientos  del  estado  ;  y  firmando  las  or- 
denes mas  injustas  y  crueles,  corroer  las  entrañas 
de  los  ciudadanos.  Los  exércitos  sacrificados  por 
capricho:  la  milicia  marítima  y  terrestre  sin  pré 
Bi  disciplina  1  las  campiñas  y  dehesas  vírgenes ,  y 
sin  uso  el  arada:  las  fábricas  abandonadas  ,  y  los 
hilos  de  los  telares  cortados  ;  anclado  el  comercio, 
y  sus  vastos  almacenes  exhaustos  1  la  misma  Re- 
ligión sacrosanta  ajada  y  desatendida  *  agoviados  sus 
fieles  hijos  baxo  enormes  gravámenes  t  los  beneficios 
amortizados  \  y  todo  para  devorarlo  la  codicia  in- 
saciable de  un  déspota  ingrato  y  desnaturalizada: 
he  aquí  ,  señores  ,  la  prueba  mas  visible  de  la  mo- 
deración y  sufrimiento  de  Fernando  :  he  aquí  loa 
motivos  de  sus  oraciones  y  lágrimas  que  le  impe- 
traron la  protección  divina :  audivi  oraíionem  tuant9 
tf  vidi  lacrymas  titas ^\ , »  cum  ipso  sum   in  tribu* 


1  > 


latione.  Descarga  ,  Señor  ,    sobre  ese   infame  Achi- 
lofel   todo  el    peso  de    tu  indignación  . .  ,  Pero  no.  . 

Perdónale  ,  convic'rtele Perdónale    Señor  j  que 

Ja  misma  acerbidad  del   dolor  y  sentimiento  casi  me 
hace    o!  vidar  del  lugar  santo  ,  y  de  la  mansedum- 
bre y  circunspección    de   mi  carácter» 

De   este   modo   un   continuo   sufrir  amargaba 
los  dias  de  Fernando  $  mientras  que  el  Corso ,  des- 
trozador de   la  humanidad,   trastornando   las  poten- 
tías    de  la  Europa  ,    hacia  caer  por  el  suelo    á   los 
Czares   dediles  y   sin  apoyo :  y  arrancándoles  el  ce* 
tro  de  las  manos  ¿    y  cortando  con  su  hacha    regi- 
cida las   ramas   del  árbol   de  los    Borbones ,  tocaba 
ya  á  la   mas  gruesa  y   mas  frondosa,    que  daba  som- 
bra  é  iba  á  hacer    florecer   toda  la  España.  ¿  Quiea 
ha  habido,  decia,  entre    todos   los    imperantes    de 
la  tierra  ,  que    haya  podido  libertar  sus    dominios 
de    mi  mano  ?    Desde  el  grado   de  alfe'rez  en  el  re- 
gimiento de  la  flecha  ¿  no  me    veo    ya    emperador 
de  Francia   y  rey  de  Italia  ?  ¿No   están  las  poten- 
cias   del  Rhin  baxo  mi  mando  ?  ¿  No  he  destruido 
las   repúblicas  ,   no  he  incendiado  las    capitales , -no 
he    creado    reyes  ,  y  llevado  mis   exordios  hasta  los 
hielos   de   Rusia  y   Dinamarca  ?  ¿  Quién  habrá  que 
resista  la   intrepidez   y  destreza  de  mi  pluma  y  de 
<üi  espada  ?  ¿  Como  pues  resistirá  la  Espaáa  ,   sin 
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política ,  sin  tropas  ,  y  enteramente  adof mecida  ? 
¿Como  librará  Dios  á  su  Jerusalen ,  teniendo  yo. 
trazados  mis  proyectos  para  perderla  y  sojuzgarla  ? 
Ahí  levántate  ,  levántate,  Señor,  en  el  incendio 
formidable  de  tus  iras  >  quebranta  la  cerviz,  á 
ese  mortal  insensato  y  atrevido,  y  ostenta  en  su 
ruina  tu  poder  irresistible  :  Exurge,  Domine,  in 
ira    tua. .  *.  exurge,    Domine,     et     exaltetur    ma- 

nus  lúa. 

;  Pero    como   aun    no  había    llegado    la   hora 

áe  misericordia  para  las  Españas  ,  sino  la  de  ex- 
|íiacion  y  penitencia  por  las  infidelidades  y  de- 
litos de  los  potentados,  sacerdotes  y  pueblos ,  no 
aprovecharon  los  ay'es  y  lamentos  del  inconsolable 
Jeremías  3  y  sucedió  que  sobornado  el  vil  Godoy 
con  la  esperanza  de  los  Algarves :  ocupadas  las  pla- 
zas y  fortalezas :  sesenta  mil  franceses  en  la  cor- 
te :  y  estando  todos  sus  asesinos  ya  apostados  V 
©so  el  ambicioso  y  perverso  Trifon  quitarse  la  más- 
cara á  la  faz  de  una  nación  incauta  ,  honrada  y 
sencilla  ,  salvar  del  suplicio  y  escarnio  merecidos 
á  su  cómplice  iniquo  ,  y  arrebatarnos  con  falacias 
al  benemérito  Jonatas  Macabeo  ,  á  quien  habíamos 
poco  antes  coronado.  En  vano  las  representaciones 
ele  ministros  integérrimos  se  oponen  con  vehemen- 
cia á  una  translación  tan  tramada   y  violenta  r  «8 


Vano  el  entusiasmo  noble  de  la  patria  se  arroja,  sin 
guardar  miramientos  ,  á  cortar  los  tiros  de  las  car- 
rosas reales  :  en  vano  se  levantan  los  clamores  de 
la  ternura  y  lealtad  mas  acendradas;,  presintiendo 
la  funesta  catástrofe  que  tanto  hemos  llorado  :  en 
vano  todo  esto  ;  Fernando  vii.'  paso'  lbs  PirU 
neos  .  .  .  ¡  O  montañas  divisorias  t  ;  que  no  des- 
ciendan jamas  sobre  vosotras  la  lluvia  ni  el  rocío  ! 
j  O  mantailas  divisorias  ,  por  quienes  pasaron  al 
cautiverio  los  fuertes  de  Israel !  ¿  Para  que  os  de- 
xaria  la  naturaleza  esas  entradas  ■?  ¿  Por  que'  ,  al 
ejecutarse  tan  atroz  felonía  >  no  os  desplomasteis 
para  cerrar  el  paso  ,  y  advertir  y  contener  con-iel 
prodigio  y  el  espanto  á  nuestro  desgraciado  Mo- 
narca ?  O  ¿por  que'  no  hundisteis  vuestras  cumbres 
de  tal  modo  que  provocando  á  entrambos  mares , 
quedásemos  eternamente  aislados  ?  ¡  Ah  I  ¿  por  qué 
no  lo  hicisteis  ,  antes  de  dar  lugar  á  las  intrigas 
y  dolos ,  á  las  maquinaciones  y  perfidias ,  á  las 
abdicaciones  y  renuncias  de  Bayona  ,  á  la  usur- 
pación mas  escandalosa  y  tiránica  de  la  diadema 
que  ciñeron  las  sienes  de  Recaredo  y  San  Fernando  ? 
jAh  !  i  como  no  le  quito'  la  vida  ese  Menelao  ,  en- 
furecido con  las  justas  reconvenciones  que  le  haría 
el  zeloso  y  venerable  Onías  (4)!  ¡Ahí  ¡como 
fcaicis  podido  sobrevivir  ,   Señor  y    Rey   nuestra  i 


[Como  habéis  podido  sobrevivir  á  ese  día  de  opro- 
trio  y  amargura  ;  quando  la  sola  noticia  ,  sin  es- 
tar allí  presentes  ,  ni  sentir  el  agudo  tormento  de 
mirarlo  ,  hirió'  con  el  golpe  de  un  rajo  el  cora- 
zón de  veinte  millones  de  vasallos  que  tehabiaa 
jurado  fidelidad  en  ambos  mundos  !  quando  Ma- 
drid dio'  un  grito  ,  que  atravesando  con  la  rapidez 
del  relámpago  el  océano  y  las  mas  remotas,  pro- 
vincias y  regiones  ,  se  hizo  escuchar  en  losquatr© 
puntos  del  globo  !  grito  que  despertó  á  sus  vecinos 
animosos  ,  que  á  manera  de  leonas  á  quienes  han  ro- 
bado sus,  cachorros,  despedazando  á  los  franceses 
que  estaban  apoderados  ya  de  sus  calles,  plazas  t 
parques  y  prevenciones  ,  dieron  renombre  y  fama 
resplandeciente  y  sempiterna  á  la  revolución  del  2 
de  mayo  ,  ,  * .  ¡  O  dia  de  dolor  ,  dia  de  llanto  t 
día  de  luto  y  desconsuelo  !  .  .  .  Pero  mejor  diré ; 
j  dia  de  valor,  de  honor  sublime,  que  reprodu- 
xo  las  antiguas  proezas  y  hazañas  de  nuestros  va- 
lerosos padres  !  ¡  Dia  que  dio'  exemplo  y  alarmtf 
á  los  pueblos  de  la  Es  paila  :  que  saco'  de  la  preo- 
cupación y  abatimiento  á  todo  el  orbe:  que  ser- 
virá de  modelo  á  las  generaciones  venideras  ,  y 
cuya  memoria  durará*  quanto  duren  las  corrientes 
del  Guadiana  y  el  Ebro  !  ¡  Ah  !  ¡  co'mo  hemos  po- 
dido sobrellevar  tanta  calamidad  y    tantas   penas ! 
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I  -Gomo  las  ha  podido  sobrellevar  nuestro  feunan- 
do  !  En  verdad  que  solo  el  Todoppderoso  le  ha  po- 
dido auxiliar  y  sostener  ,  alargándole  su  mano 
bienhechora  en  las  calamidades  mas  acerbas  f)  mo- 
vido de  compasión  á  sus  ardientes  oraciones  y  pre- 
ciosas lágrimas.  Audhi  orationem  tuam  ,  et  vidi  /a- 
trymas  ticas.  Cum  ipso    sum   in    tribulatione. 

Confinado  en  un    castillo   el   que    poco    antes 
ocupó  el   trono   y   escucho  las    arengas    y   vivas  in- 
terrumpidos   de    suspiros    y    sollozos  ;  y    sabedor  , 
para    colmo   de   sus    males ,  de  la  tragedia  sangrien- 
ta  que  se    representaba  en  su   reyno :   del    trastor- 
no   del   gobierno  :  de    las   atrocidades    cometidas    en 
éus-  constantes  ministros  :    del    furor  y  descaro  coa 
que  se   saqueaban   las  casas,    los    palacios  ,    y   aun 
los   mismos  templos  :    de   la  impudencia  y  barbari- 
dad   con  que    se  atentaba  contra    los     sacerdotes    y 
las  vírgenes  :    de  los    asesinatos  que   se  perpetraban 
en  las    mugeres  ,  niños  y    ancianos    indefensos  :    de 
los   torrentes    de    sangre  que  inundaban    sus    domi- 
nios :  de  la    destrucción    de   Zaragoza    que    no  que- 
dó   vencida   hasta  que    se   arrasaron    todos  sus   edi- 
ficios ,  y  perecieron   sus  bravos  defensores ;  sabedor , 
repito,  de   todo   esto:  ¿podéis  concebir ,  señores  ,  la 
angustia  que  sufriría  su  corazón   sensible,  y  avaluar 
los  raudales  de  lágrimas  que  anegaron  sus  ojos  coui- 
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pasivos  I  l  Podéis  ponderar  la  (  5 )  aceptación  que 
merecieron ,  quando  presentándolas  al  Señor  el  Án- 
gel tutelar  de  las  *-  Españas ,  excedieron  el  peso 
de  unos  crímenes  que  pedían  la  mas  rigurosa  ven- 
ganza ?  ¡  Ah  í  \  qué  multitud  de  plagas  atraen  sobre 
los  puebles  los  excesos  y  desordenes  de  los  gober- 
nantes y  los  príncipes  5  y  mucho  mas  los  de  lo» 
pastores  de  la  Iglesia  !  Pero  las  oraciones  de  fer- 
iando han  sido  escuchadas,  y  atendidas  sus  lágri- 
mas :  Audivi  orationem  tuam  ,  etvidi  lacrymas  tuas  i 
y,-en  atención  á  ellas,  le  ha  librado  á  él  y  á  su 
rey  no  del  poder  que  le  oprimía ,  y  le  protegerá  pa* 
ra  siempre  :  et  de  manu  regís  assyriorum  eruam  t6 
et  cmtatem  istam  ,  et  protegam  eam* 


SEGUNDA    PARTE. 


jfjLunque  los   decretos  eternos  dexan  al  hombre  en 
el   exercicio  de  su   libre  albedrío ;  sin  embargo ,  co- 
mo dependen  de  la  presciencia  del  Seilor ,  para  quien 
nada   es    pasado  ni   futuro,    pues   que  lo  ve  todo    á 
un    mismo   tiempo  :  no  pueden   menos  de   verificarse; 
y  tener  su  entero  cumplimiento ,   á  pesar  de  la  opo- 
sición  y    conatos  de  los  de'biles  mortales.   Y  aunque 
lio  por  esto    debamos   desconfiar  de  la    victoria,   ni 
soltar    un    instante   las   armas,    quando    defendemos 
una    causa   justa ;    no    obstante,    en   vano   peleamos 
contra    el   tirano  a  quien   escuda   la   fortuna,    mien- 
tras  á   Dios  no   le  place  abandonarle":  en   vano   o-uer- 
reamos   contra   el   pueblo  religioso  y  bueno,  quando 
en  alianza  de  Débofa  el  cielo  mismo  y  las  estrellas ,  per- 
maneciendo   en  k  formación  de   sus  filas,    combaten 
contra  Sisara   (  6  )  t   en  vano  los   sirios,  los   griegos 
y    romanos    atacan    y  asedian   a    Israel  confiados    en 
el    arnés   y  la   pericia  militar  de  sus  falanges,  quan- 
do para   desordenarlos  y    destruirlos,   suscita  Jehová 
un   Matatías,  un    Elevar  y  un  Jrfdas   Macabeo.. 

Así,    mientras   Bonaparte   fué   el    azote   de  la 
Venganza   divina,   era  imposible  vencerle.    Cubierto 
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con  la  egida  del  Señor  de  los  exércitos,  no  hubo 
bala  que  le  hiñese,,  ni  trama  política  que  le  des- 
tronase,   ni    murallas   que  no  demoliese,,    ni   legip* 

-nes  que  no  exterminase.  Pero  luego  que  se  cansa 
la  suprema  justicia  de  tolerar  sus  crímenes,,  que  ha- 
blan llegado  hasta  el  exceso  de  provocar  al  mismo 
cielo  (  7  )•  luego  que  quiso,  que  cesasen  las  aflic- 
ciones que  nos  habia  causado,  en  pena  de  nuestra 
ingratitud,,  abandono  y  extravíos 3  hemos  visto  á  Pa- 
rís sitiado  por  quinientos  mil  combatientes,  orgullo- 

1  sos    con  los  laureles  de   que  los    ciño  repetidas  ve- 

xes    la  victoria   (  8  );,  hemos    visto  á    los.   hijos,  de 
Sennacherib    rebelados  contra,  su  mismo    padre  (  9  )  j 

'hemos  visto  caer  en  trozos  la  estatua;  de  Nabuco  , 
á  quien  veremos,  en  breve  pacer  entre  las  bestia*; 
derrotados  completamente  los  vencedores  de  Aus- 
terliz  y  de  Marengo :,  ocupada  la  altiva  capital 
de  la  Francia  por  Alexandro%  Federico  y  sus  con- 
federados :  proclamando  á  Luis  XVIII.  el  conde  de  Pro- 
venza  ,  y  desterrado  a  la  pequeña  isla  de  Elva  ese 
horrible  tirano  para  quién  era  poca  la  dilatada 
.extensión  de  todos  los  imperios;  hemos  visto  á 
Pió.  VIL  restituido  á  la  silla  de  San  Pedro;  y 
.hemos  visto  en  fin  á  Fernando  restablecido  en  sa 
trono  £  esfuerzos,  de;  nuestra  llanto  y  nuestras  pre- 
ees,  á  esfuerzos  de  las  oraciones  y  lágrimas  de  nuesr 


tro  Príncipe,  á  esfuerzos  del  valor  de  los  fieles  es- 
pañoles  conduicdos  al  combate  por  la  voz  animadora 
4el  Dios  de  las  batallas ,  que  en  los  momentos  de 
bu  indignación  nos  oculta  su  semblante  magestuoso » 
hasta  que  no  queriendo  permanecer  mas  tiempo  sor- 
do á  los  clamores  de  tantos  corazones  humillados , 
ee  levanta ,  empuña  su  espada  vengadora  ,  y  mar- 
chando delante  de  nosotros ■«,  destruye  á  Babilonia,  sitr 
dexar  reliquias  de  su  raza  y  de  su  nombre  :  Et  con~ 
$urgam  super  eos,  dixit  Dominus  exercituum  ,  et . 
perdam  Babylonis  tiomen,  et  reliquias ,  et  germen  5 
et  progeniem. 

Cayo  por  fin  á  vuestros  pies,  intrépidos  his* 
panos,  el  coloso  de  la  Francia  (  10):  y  al  estruendo 
de  su  caida  ha  temblado  todo  el  orbe  (  n).  Todos 
sus  habitantes  han  enmudecido:  y  enmedio  de  este 
silencio  universa] ,  .solo  se  han  oidp  estas  palabras? 
jQuél  ¿no  es  estp  el  nuevo  Alexandro  que  conmovió* 
toda  la  tierra ,  y  destrono'  á  todos  los  Reyes  (  12  )  ? 
¿  Cómo  pues  le  vemos  humillado  hasta  servir  de 
lu4ibrio  á  las  naciones  que  tenia  sojuzgadas?  ¿Cdmp  . 
se  ha  ..precipitado  desde  la  cima  del  poder  hasta  la 
afrenta  y  vilipendio  (13)?  ¡  Qué  confusión,  que  oprobrio 
sufrir  la  pena  del  talion ,  vie'ndose  quitar  de  su  abo- 
minable cabeza  la  corona  que  usurpo  á  Luises,  por  esos 
teísmos  Reyes,  á  quienes  había  jurado  combatir,  destro- 
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llar  y  exterminarlos.  ¡  Qué    ignominia   y  desaire  se» 
conducido  al  destierro  por  aquellos  pueblos  ,  por  delaa- 
te  de  quienes  pasó  ckcundado.de  gloria  en  otros  tiem- 
pos,  excitando,  la   admiración,,  el  jubilo    y   espanto-! 
j  Quan     vergonzoso    le     habrá    sido-    el    restituirnos? 
á     feílmando    ,.     cfespues,    de     tan.     largo     cautive- 
rio (14)  !:   j  Qué!     ¿no    considero'    Napoleón     que 
la     translación,    y   clausura    del.    arca     de     la    ali- 
anza   en   los    dominicos    filisteos  y  habrá  de    producir 
necesariamente   las  ulceras  y  animales  nocivos,  obli- 
gándole   á    capitular    con  los    aliados,    y  á  hacerla 
conducir  á  Israel,  su  propia  casa,  donde  habitan  .los 
dé  Cariatarim   y   el  justo  Abinadab?  ¡Qué!  ¿no   con- 
sidero que  el  rapto   de  Jonatas  habia  de  suscitar  un».- 
Simón,  que  revistiéndose  de  la  autoridad   de  su  her- 
mano ,  armase  los   pueblos ,   los-  disciplinase ,    y    Íes- 
impidiese    arrojarse    en   el    abismo    de   una    horrible-, 
anarquía  (  15  )  ?  ¡  Qué!  ¿  no  reflexiono  que  aunque    nos 
robase  al  Príncipe,  jamas  podria  hacer   que    el    ce- 
tro<  cayese  de  las  manos  de  la  tribu    de  Judá.  (  16  )  ?, 
j^Ah  !    i  quanto  le  habrá;  mortificado,  el  habernos    sor- 
prehendido    y    burlado,  con.  sus    ilusiones!    ¡(  Quanto 
le    habrán    atormentado,   su  orgullo ,    su.    falacia,    y 
el    robo    de    peinando  !    ¡;Quanto   le.,  confundirá-    el 
éxito    de    sus    cavilaciones   infernales ! 

Entre  tanto,    desnudo  ya  fernaudo.  del  saco-: 
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y  el  cilicio,  y  sacudida  de  su  cabeza  la  ceniza   que 

la  cabria  en  señal  de  humillación  y  penitencia:  ¡qual 
habrá  sido  el  contento  y  la  calma  celestial  de  su 
espíritu  !  ¡,quaí  su  gratitud  y  sumisión  al  Dios  om- 
nipotente ,  viéndose  en  plena,  libertad,  y  conducido 
por  su  diestra  desde  un.  torrente  de  tribulaciones., 
desde  los  dolores  y  congojas  de  la,  muerte  hasta  el  - 
seguro  y  eminente  alcázar  del  honor  y  la  gloria  (  17  ),!  . 
De  manu,  regis  'ussj.riorum-.  truqmte.  Erigixim  eum,y 
€t  glot'lficaho  ewn.. 

*  Me   parece    verle,   señores,   partir  de  Valen¿* 

cey,.   atravesar    las    provincias    de    la  Francia,  y   al 
divisar    los     Pirineos,,    apasionarse    de     tal     modo, 
que  no  le  era.  posibls  continuar  el  camino.,  por  im*  •,. 
pedírselo    las*   fuertes    conmociones   de  su  jdbílo  in-   . 
memo.     Me  parece  verle   entonces  cubierto,  de    una,  , 
nube,  y   con   su   pecho,  y  -manto    real    matizado    de 
los   dorados  y  cambiantes  de  la    inocente   y    mAnsa    .... 
paloma  (  i3  )> 

Representémonos  por-  un  instante  el;  triunfo 
de  David:,  de  ese  Rey  recien  ungido,,  que  con  la 
OTacion.  y  el.  sufrimiento,  figurados  en  el  palo  y  . 
las  piedras,,  entra  seguro  y  denodado  &í  combate 
con  el  filisteo  que  aterraba  y  .  tenia  en.  melancólica 
espectacion  á  las  tribus,  de  Israel.  1  de  ese  ¿oven  que 
hirió   enmedio   de   la  frente,  y  derribo-  al    gigante %, 
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haciendo   este  resonar    con  su    ca ida  los  collados  y 

montes  vecinos:    representémonos  á  Saúl  que   atónito 
de    verle  entrar   en  triunfo ,  con  la  cabeza  de  Go- 
liath  en   la  mano,  le  ■  pregunta  con  espanto:  ¿de  que 
familia  eres,  o'  joven   tan  aguerrido,  tan   valiente  y 
prodigioso?  De  qua  progenie  es   tu  ^  adolescens't  Re- 
presentémonos   en    fin  el  recibimiento   de  las  muge* 
res  israelitas,   sus  danzas,  sus   cánticos,   y   el  suave; 
y    delicioso    concierto    de    las.  harpas   y   tímpanos  » 
de    las   zamponas    y   flautas   pastoriles,  .  enmedio    de. 
las    generales   aclamaciones  .y  los   vivas j   pues    todo» 
esto      señores,   no  es  sino  un  bosquejo  de   las  demos- 
traciones   de  gozo   y   de  ternura  con.  que   recibieron 
á   f  ernanoo   los  pueblos    de  la  I  raya,  i  Pasmados  9  al, 
verle,    después    de  un   ditatado  y   odioso    cautiverio, 
y  dexando  ya  destrozado   por  la    virtud    de  sus  pa- 
decimientos   y    oraciones,    al    dragón    que    soltóle! 
Señor    para,  castigar   i    todos.  los   reyes  de  .  la   íier- 
ra  (  19  )  5    absortos   de   ver  exaltado  al  que  fue  nía* 
•perseguido    que  David,  y    ya   dentro   de   su. .territo- 
rio   al   que   fue' mas  deseado  que, aquel ,  y  mas   ama-., 
do    de,  sus    pueblos;    imaginad   seüores  ,,  ,quale^    ha- , 
brán  sido  los  transportes  de  estos  mismos  pueblos  que  se; 
han   defendido,  á   pesar  del  dolo   y  la   perfidia,    por 
el   brazo    de   vasallos    invictos,   por   los   tesoros    que; 
ein    cesar   han     prodigado    las  Américas ,    por    lo& 


torrentes  de  sangre   que  han  regado  y  hecho  fecun- 
^a    en  héroes   la   Península. 

Sí:  los  brazos   del   pueblo,  mas   bien  que  los 
carruages ,    han    conducido    á   nuestro    amable     Rey 
plasta  su    corte  :    y    Fernando  ,  enmedio  de  esa  tier- 
na   y    brillante    ceremonia,    ha    respirado    un    ayre 
«puro  y   vigoroso»    en  vez  del  antiguo   afeminado  y 
corrompido :    ha  visto    los   campos   y   ciudades  tala- 
dos  y  en   escombros  y   mas   ¿qué'  importa,  si  la   so- 
ciedad jamas    ha  consistido  en  edificios  y  baluartes  9 
sino,  en  hombres ;  en  Numantinos   indomables  ,    que 
no    necesitan    de  otros    muros   que   sus    pechos  j    en 
guerreros  que   han  avergonzado   y  hecho  temblar   al 
orgulloso   Bonaparte ,  mas   que    hicieron   temblar    en 
otro  tiempo    á  las    potencias,  circunvecinas:  los   mu- 
ros que  mando  construir  el  caudillo  Nehemías  (20  )  ? 
j  Que  importa,  si    encuentra   en   Israel  el  arca,   H 
ley    y    el  fuego  sacro,  que   escondieron   de    las    ma- 
nos   sacrilegas  los  discípulos  de  Jeremías  ?  ¿  Qué  ini-r 
porta »  si  reyna  en  nuestros  corazones    c[ue  son  par? 
el   obras  magníficas    y  palacios    de  una  acabada  ar<* 
quitectura?   ¿Qué    importa  ,    si  ve   al  rededor   de  sí 
patricios   é  indígenas  de    todos   los   puntos  y   climas 
de  España  y  América,:   patricios  que  claman  transpor- 
tados   no  querer   reyne  sobre   ellos   ningún  otro  sino 
«ste  nuevo    Gedeon,  sus   hijos    y    los    hijos  de  sus 
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hijos  (21):  patricios  de  Madrid  que  han  padecido 
acerbamente  con  &us  padres ,  hijos  y  esposas ,  y 
que  son  por  tanto  dignos  de  proporcionada  recom- 
pensa ^  imperando  sabiamente  ©n.  el  solio  el  clarí- 
simo nieto  de  Ataúlfo  y  D.  Pelay©?  ¡  O  dia  feliz 
y  venturoso!  ¡Dia  memorable,  que  debemos  solem- 
nizar de  un  modo  nunca  visto  ni  oido,  y  que  ce.» 
lebra remos  grandiosamente ,  de  generación  en  gene- 
ración., con  un  culto  sempiterno!  HahebLtis  hurte 
diem  in  nmnnmentum  ,  el  celebrabais  eum  -sokmnem 
Domino  a  gmerátiorribüs  vestris,  cultu  sempiterno.  Sí, 
rbrnandq*.  ilustre  y  amable  fkrnjndo  :  j feliz  ,  vuel- 
vo á  decirio,  feliz  el  dia  en  que  has  vuelto  de 
triunfo  á  ia  corte  de  tus  padres !  Félix  dies  ,  in 
qua  rever  sus  es  in  ler  ram  patrian  tnorum  (-22)!  ' 
La  corta  ausencia  de  un  padre  de  familia 
pone  a  los  sujos  en  amargura  y  desconsuelo :  pa» 
réceles  que  a  un  tiempo  les  falta  el  sustento,  la 
luz ,  el  calor  y  la  vida.  Mas  en  el  dia  de  su  re* 
grescj  inesperado  ,  se  difunde  un  placer  delicioso  por 
la  casa  paterna :  la  esposa ,  los  hijos ,  los  criados 
se  disputan  la  gloría  de  estrecharle  en  sus  brazos, 
y  congratularle  de  su  feliz  llegada:  olvidan  todos 
los  contra  tiempos  y  pesares  ,  y  con  estar  á  su  la- 
do  presumen   disfrutar   el   conjunto  de  los   bienes. 

Según    esto ,  señores  ,  podéis   ya  concebir   c! 
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quadro  heroyco  y    expresivo  que  os  ofrecen  las  pa* 

«iones   honrosas,   los  sentimientos  de  magnanimidad 
y    de    ternura  de   los   valientes  y  leales  Madrileños, 
Todos   desean   ver  á   f£rnando  :  todos  anhelan  arro- 
jarse á  sus  pies;   todos   le  protestan   su   amor,  que- 
rie'ndole   estrechar    en  sus   pechos,  cubiertos,  sí,   de 
cicatrices,    pero  jamas    intimidados    por    las    armas 
francesas :  todos  solemnizan  á  competencia  un  dia  tan 
fausto  y    memorable.   Las  promesas    y  suplicas    del 
labrador    y  el   artesano :   las    quantiosas    erogaciones 
de    los  ricos  :    las   oraciones  y   lágrimas  de  los  men- 
digos :    y   los  himnos ,  las  preces  y  ceremonias   san- 
'tas  de    la   Iglesia,  se  mezclan  entre   sí.    El   sacrifi- 
cio  incruento  se  celebra  en  todos   los   santuarios:  las 
esposas    de  Jcsu-Cristo   y  sus  ministros  multiplican 
los    votos,    las   deprecaciones   y   los   salmos  :    y    el 
humo  suave  y   oloroso  que  exhalan  los  inciensos    en 
estos  actos  religiosos ,  suben  por   todas  partes  de  los 
templos  á  rendir  gracias  y  homenages  al  Dios   om- 
nipotente   y   grande     que    habita    en     lo    mas    alto 
de    los     cielos.     ;  O    glorias    de    Madrid !    \  O  glo- 
rias de  la   España !   ¡  O  glorias  de  Lima  !  Y  hoy ,  dia 
precioso,    solemnísimo,   y  que   debiera    eternizarse: 
dia    de  la    excelsa   Lima  á  dia  de  V.  E.  que  la  con- 
«erva  cu  paz ,  y  la  gobierna  en  justicia:  dia-delzeloso 
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Pastor  que  la"  custodia  en  el  aprisco  t   dia  de  todas 

las  corporaciones,  jaeces  ,  magistrados  y  habitantes  que 
la  pueblan  y  condecoran!  ¡O glorias  de  la  nación!  ¡Q 
glorias  de  Lima!  ¡Que  no  se  le  conceda  á  mi  voz  el 
mismo  imperio  .que  á  la  de  Josué'  para  detener  aho- 
ra al  so]  en  su  carrera!  ¡  Astro  luminoso  l  detente: 
párate  siquiera  hoy  en  el  zenit  de  este  pais  be- 
nigno y  halagüeño ,  y  ten  contenida  debas o  del  ho- 
rizonte á  la  noche ,  para  que  no  venga  á  deslucir 
con  sus  sombras  la  magestad  y  brillantez  de  tanto 
dia  i 

j  Feliz  mil  veces  Fernando  que  gobierna  unos 
Vasallos  religiosos ,  valientes  y  sinceros !   \  Mas  feli- 
ces  nosotros,  y    toda  la  nación,,  á  quien    Dios     ha 
restituido    un  Rey    acrisolado   en   Jas   adversidades! 
que    sabrá  pesar    los   intereses    de  los  poderosos,    y 
hasta     un     solo    suspiro    de    los  desgraciados  :    que 
pondrá   en  vigor  á  las   leyes ,    fomentará  la  agricul- 
tura,   protegerá   las  ciencias  y   las  artes,  y  premia- 
rá á  los  beneméritos,  sin  dexar  impunes   á  los  ma- 
los.  Ale'grate,  Jerusalen,  alégrate  i  cese  ya  tu  tris- 
teza y  tu  llanto  ;  desnúdate  de  tus  negras   vestidur 
ras:    entona   con   tu    voz    meliflua   las  antiguas  ala- 
banzas   y  los   cánticos,    acompañándolos  con  los  so- 
noros instrumentos  que  tuviste  colgados  en  los    sau- 
ces ,   quando  desaliñada  ,  i  dolorida    y   sin    consuelo 
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llorabas     con     tus    hijos,    sentada   en    la  orilla    de 
los    caudalosos    rios    de  la  soberbia   Babilonia   (23). 
Alégrate,   o   España:   alégrate   mas  que  te  alegraste 
en   los  tiempos  de  las  batallas  de   D.  Ramiro  y  Al- 
fonso   el    Bueno >T  y   enagenada  de   tu  gozo,   sube    á 
la    eminencia    de    tus   montañas ,    y    ve  desde   ellas 
-la  felicidad  y   la  gloria  de  férnanídó  y  de  tus  rey- 
nos  :  ve  como   ya  les  ha  empezado   á  dar  nueva  íór- 
ina    y   esplendor  :    como    loa  cuida  y   los    conserva ; 
co'mo    no  quiere    que    la  paz  se   Separe  un  momento 
de    sus    dominios 5   ni  declarar   la  guerra,   sino    des- 
•pues  de  haber   tentado   los    medios  de   una  concilia- 
ción   decorosa ,    y    quando    lo   exija  la    defensa    o'    la 
vindicación  de  las   injurias  hechas  o'  intentadas   con- 
tra  la   subsistencia   del  estado.  Ve   como   reforma  lo.S 
abusos  ,   y   cortando    las   cabezas    de    las  dos    hidras 
de    la   superstición   y   el    fanatismo  ,    hace    resplan- 
decer  la   Religión    con    aquella   sencillez ,    elevado» 
y    dignidad  con  que    la    recibimos   de  nuestro  diyí* 
no   Redentor.   Ale'grate ,    nación   predilecta :    y  ve    á 
tu   Monarca ,   que   sin  avergonzarse  de  haberse  hu- 
millado  á.la  absolución  de  sus   miserias,  hace   con- 
sistir   su  mayor  honra  en  la    recepción   del   pan   de 
vida  :   que  postrado   al  pie  de  los  altares ,    es   y   será 
•  él   exemplo  y    el  estímulo  para  que  se  practiquen  las 
-virtudes    en  toda  la   extensión  de.  sus  dominios \  v 
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Ofreciendo  con  esto  un  holocausto  mas  agradable  que 
las  mil  hostias  de  Salomón  ,  reportará  la  sabiduría 
y  las  riquezas,  sin  riesgo  de  declinar  en  sus  cos- 
tumbres :  y  hará  ver  al  mundo  en  conseqüjmcia  de 
todo  esto,  que  si  la  perfidia  de  Witiza  ,  malogran- 
do las  glorias  de  Rodrigo,  nos  traxo  el  cautiverio 
y  las  cadenas;  cien  siglos  seguirán  de  paz,  de  ho- 
íior  y  fama  tan  prodigiosa  ,  que  haciéndose  increí- 
ble á  nuestros  posteros,  la  miren  como  una  fábula 
en  la  historia.  Pero  si  reflexionan  religiosamente  estos 
portentos  ,  confesarán  ser  obra  de  aquella  misma 
omnipotencia  y  misericordia  infinitas ,  que  liberta- 
yon  del  poder  de  Sennacherib  al  joven  Ezequías  y 
á.su  reyno,  y  que  por  medio.de  muchísimos  mi- 
lagros sacaron  á  los  israelitas  del  cautiverio  de  Egip- 
to y  Babilonia.  Audivi  orationem  tuam%  et  vidi 
lacrymas  titas..,,  et  de  manu  regís  assyriorum  eruam 
te,  et  civitatem  istam,   et  proíega/n    eam, 

\  O  carísimos  cristianos  y  fieles  compatriota  s, ! 
jO  magnates,  o  príncipes  y  reyes  orgullosos  déla 
tierra!  Instruios  (  24  ),  aprended  y  temblad  :  advertid 
y  ved  bien  quan  admirables  son  los  efectos  que 
producen  las  fervientes  oraciones  y  preciosas  lágri- 
mas vertidas  de  la  fuente  de  un  corazón  contrito 
y  humillado;  y  quanto  pueden  delante  del  Dios 
gue  pereda  inexorable   las    humillaciones  y  virtu* 
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des   de    los  Monarcas ,   alcanzándoles  la  condonación 
de  unas   deudas    incalculables.    A    proporción   de    la 
sublimidad  de   su    carácter,   son   también  horrorosos 
Cus  delitos  ,    eminentes    sus   virtudes,    terribles    las 
guerras,    las    pestes    y   el   hambre ;    é  inconcebibles 
las    prosperidades    y    beneficios    que    llueven    sobre 
nosotros   las    propicias  nubes  del   cielo,   Así  la    glo- 
ria  de  la  España,  semejante  á  la  luz  del  sol ,   alum- 
bra   hoy    á   entrambos    hemisferios  :    circuye  y    pe- 
netra por  todas   partes  ,   ahuyentando  á  las  tinieblas 
y   á  la   envidia   que   se   han   ido    á    guarecer   en    lo 
profundo  de  las    cavernas   subterráneas.  Con  su  em- 
beleso  y  hermosura    excita    la    emulación    de    todos 
los  imperios  7    que   sonrojados    de  no    podernos   com- 
petir ,   desean    al    menos   con    vehemencia    acercarse 
al   mananantial   de   nuestra    virtud   é*    intrépido    va- 
lor.   Desde    los     climas   ■  mas     remotos  ,      y     aun 
de    la    misma    Francia,     vienen    á     abismarse     en 
la     celsitud     de     Fernando     y      de     la     España    : 
Vienen    á    alternar    su    cante*  /con    el     nuestro1,'    y 
ayudarnos    á    ensalzar   al    Todopoderoso    que    se    ha 
mostrado    sensible  en  lo   íntimo  de  su  corazón  á  las 
lágrimas    y    oraciones    del   Monarca  y    de   sus   pue- 
-fclos,    librándonos    de    la   tiranía    de  Napoleón ,    de 
equel   aborto   del  abismo  que  destruyo  las   ciudades 
y  dexo  desierto  el  mundo  ,   sin  r abrir  jamas  las  c^r- 
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celes     á   los    miserables   vencidos    (  25  )  ¡    viene»  i 

-alabarle   y    glorificarle    por    habernos    inundado   .de 

bienes    y    felicidades     tan     inestimables  1,    que    solo 

podrán    excederlas    aquellas   coronas   inmarcesibles    y 

eternas    con  que   el  remunerador   de    las    virtudes   y 

soberano     absoluto      de     la     tierra    y    los     cielos :, 

~sin   atender  a    los    respetos   humanos   y  nobleza    de 

la    sangre,   nivela  á   los. reyes   y    príncipes   con   sus 

feudatarios  y  vasallos,   y  premia  la  rectitud  de   las 

'acciones  de  los  hombres   en  la  gloria,  ad   <¿vam  6?c» 

-  '      '  ■  -         hí  Ó       :       '     ■ 
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